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Por: Mtro. René López Pérez2 

Inicio esta presentación con una breve referencia al significado del término género; después 
abordo en términos generales qué es la masculinidad; y finalmente presento algunas pro-
puestas que pretenden señalar algunos posibles rumbos que deberíamos tomar los hombres 
para generar condiciones de igualdad con las mujeres. 

Primero habría que señalar que cuando se habla de género no nos referimos a algo que es 
propio o compete a las mujeres, sino que refiere a la relación que establecemos mujeres y 
hombres en contextos sociales determinados. Dicho esto, habrá que aclarar que el término 
género se ha utilizado básicamente en dos sentidos: en oposición a sexo –para diferenciar lo 
que es biológico de lo que se ha construido culturalmente–, y como término que da cuenta 
de la construcción social a partir de la distinción entre lo masculino y lo femenino. Ambas 
acepciones nos ayudan a explicar por qué se asigna una representación, un rol, un significado 
según se nazca con genitales masculinos o femeninos; más aún, nos ayuda a entender de 
qué manera se buscan “naturalizar” esas distinciones a partir de señalar alguna base biológi-
ca o neuronal, sin presentar evidencia suficiente sobre esos procesos. 

El género dista de ser un concepto agotado, pues está sujeto a diferentes debates, pero para 
los fines de esta exposición basta saber que las diferentes posturas coinciden en señalar que 
las mujeres han estado en posiciones de subordinación respecto a los hombres a lo largo de la 
historia, lo que las coloca en una situación de desventaja sistemática. Esto ha sido así, no solo 
debido a mecanismos de control y dominio sobre las mujeres en cuanto personas, sino también 
porque la cultura ha sobrevalorado lo asociado a lo masculino y ha desvalorizado lo considerado 
femenino.

Por ejemplo, al considerar que los centros de trabajo –normalmente estructurados como 
espacios de los hombres– están divorciados del ámbito privado–generalmente concebidos 
como el terreno de las mujeres– provoca que sea “mal visto” que las mujeres lleven a sus 
hijos e hijas al espacio de trabajo (en algunos lugares explícitamente se les prohíbe la entra-
da) o que los hombres pidan “permisos” para estar en el nacimiento de su descendencia o 
para cuidar a alguna persona enferma en su entorno familiar o, incluso, que solo se cumpla 
la jornada laboral de ocho horas garantizada por nuestro marco jurídico. Bajo esta lógica, la 

1 Texto de la conferencia dictada en el Auditorio “Antonio Carrillo Flores” del Tribunal Federal de Justicia Fiscal y Adminis-
trativa, Ciudad de México, el 8 de abril de 2015, a invitación de la Comisión para la Igualdad de Género presidida por la 
Magistrada Magda Zulema Mosri Gutiérrez.
2 Economista y psicoterapeuta Gestalt, con trayectoria profesional en la Secretaría de la Función Pública y el Consejo 
Nacional para Prevenir la Discriminación. Ha participado como ponente en foros y congresos especializados. Actualmente 
es el Responsable de Investigación en GENDES, A.C. (Género y Desarrollo). GENDES tiene como misión: Trabajar 
desde la perspectiva de género, con énfasis en las masculinidades, impulsando procesos de reflexión, intervención, 
investigación e incidencia para promover y fortalecer –en alianza con otros actores– relaciones equitativas e igualitarias 
entre las personas, que contribuyan al desarrollo social.
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educación y el cuidado de niños y niñas no se percibe como un problema social (operación 
de estancias infantiles o de la infraestructura de salud que garanticen los derechos de los 
menores y además considere las condiciones laborales de padres y madres), sino como un 
problema personal –normalmente de la madre– que se debe resolver a través de “encargar” 
a niños y niñas con alguien de confianza –seguramente, otra mujer–.

Habría que entender, entonces, que el género implica una socialización de lo que “le toca” a 
alguien, según el sexo con el que nació, y además una “normalización” de las diferentes con-
ductas grupales que se expresan en la familia, los trabajos, la vida comunitaria, etcétera. En 
otras palabras, “aprendemos” a ser hombres y mujeres de acuerdo con el espacio físico, social 
y cultural en el que nos desarrollamos y convivimos. Este proceso de aprendizaje es complejo y 
dinámico y se está reforzando y cambiando constantemente a lo largo de todo el ciclo de vida. 
No es ocioso reiterar que pese a las diversas formas que pueda tener tal aprendizaje, el elemen-
to común es la sistemática supeditación de las mujeres respecto de los hombres. 

Justamente, la perspectiva de género implica tomar conciencia de las diferentes formas de 
subordinación hacia las mujeres en todos los ámbitos de nuestra vida; hay suficiente eviden-
cia sobre ello: la mayor violencia que sufren las mujeres se registra en los hogares por parte 
de sus parejas sentimentales; las mujeres ocupan menos puestos directivos o de toma de 
decisiones que los hombres; el acoso sexual se da en mayor medida hacia ellas, etcétera. 
Solo para ilustrar, me gustaría referirme a dos situaciones:

Por un lado, actualmente existe una gran preocupación por la “maternidad adolescente”. Ana-
lizar esta cuestión desde la perspectiva de género implica darnos cuenta que ese término es 
impreciso, pues indica una problemática que aparentemente se está presentando en las adoles-
centes, pero deja fuera a los varones; por ejemplo, no sabemos qué tantos casos son producto 
de violaciones (de adolescentes o adultos); tampoco involucra a los varones en el ejercicio de 
una paternidad integral,3 pese a que supuestamente existe mayor información sobre derechos 
sexuales y reproductivos, incluyendo lo relativo a métodos de anticoncepción, se ha detectado 
que los jóvenes tratan de evitar que ellas usen condones, como una expresión más del dominio 
que los hombres suelen ejercer en sus relaciones erótico-afectivas. Habría que agregar que al 
factor género es necesario sumar la condición socioeconómica y étnica de las adolescentes. 

El otro caso, es el de las cineastas. De acuerdo con la UNESCO, por cada cinco hombres 
que laboran en la industria cinematográfica, una es mujer. Entre las diversas labores que 
existen en esa industria, la mayor brecha se registra entre hombres y mujeres directores/as y 
camarógrafos/as; asimismo, las mujeres solo dirigen el 17% de las películas narrativas –ese 
porcentaje se sube al 34% en el caso de los documentales, pues aquí se requieren menores 
presupuestos, aunque los circuitos de distribución son más limitados. El resultado es que la 
“mirada” que podrían aportar quienes han vivido condiciones de discriminación o desigual-
dad es menos conocida; dicho de otra manera: en el cine casi siempre vemos a las mujeres 
desde la óptica masculina. Lo anterior pese a que, a inicios del siglo pasado, quienes hacían 
los guiones de las películas eran en su mayoría mujeres; cuando la industria cinematográfica 
3 Para una explicación del término, véase http://www.gendes.org.mx/ponencias/PonenciaPaternidadesRLopez.pdf 
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comenzó a ser redituable, esos puestos los ocuparon los hombres, relegando nuevamente a 
las mujeres. 

Estos dos casos pretenden ilustrar que cualquier asunto personal, familiar, laboral, etcétera, 
pueden ser analizados desde una perspectiva de género; o sea, tomando consciencia de la 
subordinación de las mujeres (y lo femenino) en nuestras vidas; sin embargo, este enfoque 
quedaría limitado si no utilizamos esa información para hacer algo al respecto; léase: generar 
condiciones para una igualdad sustantiva entre mujeres y hombres.

Dicho lo anterior, podemos pasar al tema de las masculinidades. Cabe aclarar que este 
término se usa desde una perspectiva de género; en este sentido, la masculinidad es la 
construcción social referida a valores culturalmente aceptados de las prácticas y represen-
taciones de ser hombre; ello implica que existen modelos, imaginarios de lo que “debe” 
ser un hombre y a partir de ello los varones ajustamos nuestros comportamientos. Ahora 
bien, allí no se detiene el asunto, pues lo relevante es enfatizar el aspecto relacional que ha 
conducido y conduce a que los hombres siempre ocupen posiciones de dominio respecto a 
las mujeres. Nuevamente, esta situación no depende solamente de los mecanismos direc-
tos que podamos emplear los hombres para controlar a las mujeres –a través de diversas 
formas de violencia más o menos directas, por ejemplo–; quizá el mecanismo más efectivo 
sea lo que Pierre Bourdieu denomina violencia simbólica: la fuerza del orden masculino se des-
cubre en el hecho de que prescinde de cualquier justificación; la visión androcéntrica se impone 
como neutra y no siente la necesidad de enunciarse en unos discursos capaces de legitimarla. 
Diversas frases ilustran el sentido de su planteamiento: “yo ayudo a mi esposa en los que-
haceres del hogar” –en lugar de asumir que toda la gama de actividades que ocurren dentro 
del hogar son responsabilidad de quienes habitan ese espacio–; “si los/as hijos/as andan en 
malos pasos es porque tú, mujer, no les diste la atención que requerían” –que elude que la 
educación es una responsabilidad del padre y la madre, independientemente de implicar un 
proceso social que debe ser resuelto, también, socialmente. 

Ahora bien, hay diversas posiciones que buscan “explicar” cómo nos construimos los hom-
bres. Para fines ilustrativos, se refieren las siguientes posturas: 

§	La masculinidad como desidentificación con lo femenino. Se estereotipan los valores y 
características asociados con lo femenino y se actúa de una forma contrastante; por ejemplo, 
se destierra cualquier ademán o conducta considerado femenino, lo que normalmente 
conlleva un comportamiento homofóbico; además se desarrolla una personalidad dura, 
hosca, pues las emociones se conciben como exclusivamente femeninas. 

§	La masculinidad como identificación con el padre. Se trata de un proceso de identifica-
ción con la autoridad; no solo se preserva el papel del padre en cuanto representante 
máximo de la autoridad en el hogar –de acuerdo con visiones machistas–, sino que en 
su ausencia, se asume un rol de superioridad y supremacía. Se desarrolla la idea de 
orden a través de la imposición. 
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§	La masculinidad como rivalidad con el padre. En este caso, las actitudes que preva-
lecen son las de constante competencia, así como los comportamientos de riesgo, 
pues hay una necesidad constante de desafiar a la autoridad. 

§	La masculinidad se construye sobre la base de la violencia. Aquí lo importante es man-
tener el control y dominio a toda costa; normalmente se expresa en abuso de poder y, 
en forma extrema, en la muerte de quien se opone. 

Evidentemente no son las únicas posturas existentes, pero ilustran cómo el ejercicio de la 
autoridad y el dominio les son comunes. Una conclusión básica es que si los hombres deten-
tamos posiciones de autoridad socialmente validadas, entonces hemos detentado también 
diversos privilegios en relación con las mujeres; este es un paso necesario para responsa-
bilizarnos de la construcción de relaciones de desigualdad con el otro sexo, así como para 
reconocer que la masculinidad es una construcción cultural y, por tanto, modificable. 

Justamente, este es el propósito de estudiar las masculinidades. Olivia Tena, académica 
mexicana, considera que estos estudios se inscriben en una perspectiva feminista que busca la 
igualdad, emancipación, libertad y autonomía de las mujeres. De manera más general, Connell 
–autora de estudios especializados, de origen australiano– considera que los hombres son pieza 
clave para construir la paz.

Es difícil elegir un adjetivo que no genere controversia, pero en nuestro caso utilizamos el tér-
mino masculinidades alternativas para promover actitudes y conductas entre los varones que 
conduzcan hacia la igualdad entre hombres y mujeres en todos los ámbitos de las relaciones 
interpersonales (desde la pareja hasta el Estado). En este sentido, es difícil plantear recetas, 
pero las siguientes líneas aspiran a proponer los siguientes ejes para reconsiderar la forma en 
que se expresan las masculinidades: 

§	Cuestionar modelos tradicionales de ser hombres y mujeres 

§	Promover relaciones de género alternativas en las familias 

§	Detener la violencia masculina 

§	Promover actitudes de buen trato 

§	Políticas públicas 

A continuación haremos una breve referencia a sus implicaciones. 

§	Cuestionar modelos tradicionales de ser hombres y mujeres 

De manera general, quizá aquí es donde podemos advertir los mayores avances. Aun cuando 
existen muchas familias donde se siguen cumpliendo roles tradicionales (papá proveedor, 
mamá ama de casa), el esfuerzo de muchas mujeres nos ofrece modelos aspiracionales 
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diferentes para las nuevas generaciones: mujeres en la política, en las empresas, atletas, 
taxistas, obreras, etcétera. Sin embargo, también es cierto que en general las mujeres se 
topan con diversas dificultades para acceder a puestos de trabajo y posiciones de toma de 
decisiones actualmente ocupadas por hombres. La iglesia es un buen ejemplo de ello; si bien 
en pocas religiones ya se acepta que las mujeres dirijan sus respectivos ritos, en general son 
los hombres los únicos que pueden ocupar posiciones de liderazgo espiritual ante su comuni-
dad, por tanto, también las diferentes posiciones dentro de la jerarquía eclesiástica.

Otro problema es que aun cuando ocupan diferentes oficios, profesiones y niveles de respon-
sabilidad, siguen sujetas al sexismo; por ejemplo, en sus centros de trabajo son sujetas de 
acoso y hostigamiento sexual, o simplemente se les trata de forma diferente a los hombres. 
Una anécdota ilustrativa; una persona comentaba que en una reunión donde habían sido con-
vocadas/os directoras/es generales y otros rangos superiores cuando a ellas se les daba la 
palabra se les llamaba por su nombre en diminutivo: “Carlita”, en cambio cuando hablaba un 
hombre se hacía referencia a su nivel de estudios: “licenciado García”; por cierto que en esa 
reunión todas ellas tenían estudios de maestría o doctorado.

Cuestionar los modelos tradicionales de ser mujer u hombre implica tener en cuenta toda la 
construcción, teórica y jurídica, sobre la no discriminación. Básicamente, implica reconocer 
y aprender que todas y todos –sin importar cualquier característica personal: origen étnico o 
racial, discapacidad, preferencia sexual, condición socioeconómica, etcétera– podemos acce-
der a todos los derechos que nos garantiza el marco jurídico en igualdad de oportunidades: 
trabajo, educación, salud, vivir sin violencia, etcétera. 

§	Promover relaciones de género alternativas en las familias

Si socialmente es necesario cuestionar estereotipos de género, dentro de las familias este 
ejercicio es igualmente urgente. No es posible afirmar que un hombre ama a su esposa cuan-
do le parece “natural” que ella le sirva; o que ama a sus hijas y considere que ellas tienen 
menos derechos que los hijos (a salir, a jugar), pero sí más obligaciones (a servir). 

En general se acepta que las familias son “la célula” de la sociedad; si esto es verdad, en-
tonces no pueden ser espacios de excepción: si a nivel social estamos procurando construir 
mejores condiciones para la democracia (con resultados más o menos afortunados), no es po-
sible que en los hogares se perpetúe la “monarquía” del padre de familia; si exigimos que las 
instituciones sean transparentes y rindan cuentas, no debería ser tolerable que las esposas e 
hijos/as no sepan cuánto ganan los hombres, o que los hombres gasten discrecionalmente el 
ingreso que debería destinarse al bienestar familiar. 

Por otra parte, es necesario reconocer que la vida en familia implica una interacción dinámica 
entre sus integrantes para generar lazos de afecto y compromiso. ¿A qué me refiero? Supon-
gamos un caso extremo: el padre emigra y por 30 años manda recursos para el sostenimiento 
de la familia; finalmente, regresa al hogar con la ilusión de convivir con su familia; ¡pero eso 
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es imposible! Durante su ausencia todos y todas crecieron, cambiaron, compartieron y él se 
perdió eso; le podrán contar, pero es difícil que de ello se genere una relación de afecto; podrá 
haber gratitud por el “sacrificio” del padre, pero él seguirá siendo un extraño.

Los lazos afectivos no se generan por decisión; implican una convivencia cercana donde se 
comparten trabajos y ocio; responsabilidades y derechos; sueños y frustraciones. Cuando lo 
que priva son los privilegios –el hombre queriendo ser tratado como “rey”–, entonces hay re-
acciones de temor, sometimiento y otros términos similares; pero no hay afecto, no hay amor, 
no hay respeto. 

Los hombres estamos perdiendo grandes cosas cuando no participamos en las actividades 
domésticas (limpieza y aseo; educación y juego; cuidados). 

§	Detener la violencia masculina 

Quizá esta es la parte más visible de las políticas públicas con perspectiva de género. No 
quiero referirme aquí a la magnitud del problema, pues existen varios estudios y encuestas 
que se encargan de ello; también doy por hecho que se conoce el derecho de las mujeres a 
vivir una vida libre de violencia, sobre todo en el hogar, que es donde ellas tienen mayores 
riesgos de ser agredidas. 

Al abordar la violencia de género desde la perspectiva del agresor es importante entender 
que se trata de un problema complejo que requiere intervenciones puntuales, no solo para 
sancionar –que es muy importante–, sino sobre todo para prevenir y erradicar. En primer lu-
gar, es importante desterrar la idea de que la violencia es natural; si así fuera, el número de 
peleas callejeras se incrementaría considerablemente porque ante cualquier molestia o falta 
de control todos reaccionaríamos repartiendo golpes sin medir consecuencias. Lo cierto es 
que la violencia normalmente se ejerce hacia quien se percibe como “más débil”. 

Por otra parte, los hombres agreden porque las construcciones sociales los “autorizan” a ello; 
es decir, hay una serie de ideas “naturalizadas” que básicamente se resumen en que las mu-
jeres están para servir y obedecer. Tal como se ha documentado, pese a los cambios sociales 
que se expresan en que las mujeres tienen legalmente protegidos sus derechos y han acce-
dido crecientemente al ámbito público (pese a las limitaciones que ya hemos referido), en las 
generaciones jóvenes se sigue presentando la violencia en el noviazgo con nuevos mecanis-
mos, que no son más que la expresión de los viejos –más bien, los mismos– mecanismos de 
las sociedades patriarcales.

Debido a esta “naturalización”, abandonar la violencia masculina demanda un proceso personal 
que implica energía y tiempo para construir aprendizajes; el resultado de esta construcción in-
cluye el cuestionamiento de estereotipos sexistas, pero también que los hombres asuman la 
responsabilidad por sus violencias y por la modificación de actitudes y conductas agresoras. 
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En este sentido, existen diferentes modelos reeducativos y grupales diseñados para que los 
hombres cuestionen sus prejuicios y conductas y además aprendan de las experiencias de 
otros varones. 

Habría que agregar que es necesario redimensionar la violencia. Hasta ahora se ha concebido 
como un mecanismo eficaz para solucionar conflictos; habría que considerar otras posturas 
que critican esta visión; por ejemplo, desde la visión de la Educación para la Paz y los Dere-
chos Humanos (EPDH) se cuestiona esa supuesta eficacia, pues la violencia lo que realmente 
genera es el vínculo de confianza y respeto que nos debemos como seres humanos; otras 
voces consideran que la violencia en realidad es la expresión del miedo (a reconocer nuestras 
emociones, a darnos cuenta que no tenemos la razón, etcétera). También es necesario dejar 
de percibir el problema de la violencia como un problema “personal” que atañe, por ejemplo, 
a una pareja; más allá de que la violencia en el hogar ya ha sido catalogado como un proble-
ma de salud pública y que se ha erigido un andamiaje institucional para proteger a quienes 
son más vulnerables (mujeres y niñas/os), socialmente aún no nos hacemos cargo de que la 
violencia que involucra a una pareja también nos causa daño a quienes estamos alrededor. 
Por ello me parece pertinente retomar la frase de una campaña contra la violencia de género: 
cuando la sangre es de una mujer maltratada, la herida es de todos.

Por último, me parece importante cuestionar la sexualidad masculina. En general, socialmen-
te aprendemos que los cuerpos femeninos están disponibles para nosotros y que la sexuali-
dad empieza y concluye en el coito. Este tipo de aprendizajes que no siempre son explícitos, 
pero que de cualquier forma constituyen parte de nuestra experiencia como “ser hombres” 
conduce no solo a la violación y otras formas de agresión sexual, sino también a tener rela-
ciones insatisfactorias con nuestras parejas, pues se pierde toda la riqueza de experiencias y 
vínculos que genera una relación erótica plena que, entre otros supuestos, exige la considera-
ción de la otra persona (el respeto a sus deseos o la falta de ellos, sus preferencias, etcétera). 

§	Promover actitudes de buen trato 

La desigualdad es el estado de convivencia que conoce la sociedad. En un taller a jóvenes de 
nivel preparatoria; pese a que al inicio creían que en su generación ya no existía violencia en 
las relaciones erótico afectivas, fue relativamente fácil que “vieran” sus relaciones interperso-
nales con más cuidado y, claro, saltaron a su conciencia los diferentes mecanismos de control 
que los hombres utilizamos para someter o dominar a nuestras parejas; lo que resultó imposi-
ble (por lo menos en el tiempo disponible) fue que imaginaran escenarios de igualdad y cómo 
construirlos. Efectivamente, la igualdad en general, pero sobre todo entre hombres y mujeres 
implica cuestionar todo lo aprendido y aprender a construir nuevas actitudes y conductas. 

Dado lo anterior, me parece importante rescatar conceptos como el buen trato. El término 
lo retomo de la Terapia del Reencuentro, que básicamente plantea que una persona puede 
relacionarse más satisfactoriamente a partir de reconocer sus emociones y satisfacer sus 
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propias necesidades; solo a partir de ello se puede plantear un proceso de relación respe-
tuosa y nutricia con otra(s)/otro(s). Es decir, el buen trato empieza por reconocerme como 
una persona integral (con una dimensión corporal, emocional, intelectual e incluso espiritual)4 
capaz de procurarme mis propios satisfactores para desde allí relacionarme con otra persona 
autónoma. Para ponerlo en términos muy simples, se trata de establecer relaciones basadas 
en la auto-confianza y el respeto, no en la codependencia, la competencia o en el ejercicio 
abusivo del poder.

Si acaso lo anterior suena muy abstracto, el español Luis Bonino nos propone una fórmula 
para normar nuestras conductas: “lo que es bueno para mí es bueno para ella; lo que es bueno 
para ella es bueno para mí”. Hagamos un ejercicio para ver cómo funciona: si me parece que es 
bueno que yo trabaje, también el trabajo es bueno para ella; si me parece bien que después del 
trabajo vaya a tomarme una copa con los amigos, también es bueno para ella; por el contrario, si 
está bien que ella lave y planche ropa, también es bueno para mí; si es bueno que ella se haga 
cargo de niños y niñas, también es bueno que yo me responsabilice de ello. Si acaso hay una 
oración que al expresarla en estos términos me parece que no es bueno para ella, entonces 
tampoco es bueno para mí. Me parece un criterio sensato y claro. Ojalá lo adopten también. 

§	Políticas públicas

Ante otro auditorio, hubiera puesto la política a secas, en cuanto a participación colectiva para 
construir mejores formas de convivencia social; pero dado que estamos en una institución 
pública, existe un mandato y una responsabilidad para contribuir a la igualdad de género. 

La transversalidad de la perspectiva de género no es función de las Unidades de Género, aun 
cuando ellas sí pueden ser sus impulsoras; dicha transversalidad implica que las diferentes 
unidades administrativas realizan análisis para determinar las desigualdades entre hombres y 
mujeres en sus áreas de influencia (tanto a nivel organizativo como en la atención a la pobla-
ción objetivo); a partir de ese análisis se implementan diferentes medidas que coadyuven a 
reducir las brechas en las condiciones de las mujeres respecto a las registradas en hombres. 
Por ejemplo, se podría analizar si las mujeres y hombres cuentan con igualdad de oportunida-
des para acceder a los diferentes niveles del escalafón; si existen suficientes estancias infan-
tiles acordes a los horarios de trabajo; si existen condiciones de hostigamiento o acoso sexual 
y laboral por motivo de sexo y la eficacia de los mecanismos para atender los posibles casos. 
En el caso de los servicios, habría que analizar por ejemplo si mujeres y hombres acceden en 
igualdad de oportunidades a solicitar los servicios del Tribunal y si las sentencias contienen 
una perspectiva de género –en aquellos casos en que aplique-.

Con base en todos los elementos vertidos en la presente conferencia, me gustaría resaltar 
algunas ideas clave para seguir reflexionando. 

4 No me refiero a una necesidad religiosa (aunque no la excluye), sino a la necesidad de establecer relaciones de 
armonía y respeto con quienes me rodean y con lo que me rodea.
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§	Los hombres nos comportamos de acuerdo con lo que nos han dicho que es ser hombre. 

§	Ese modelo de masculinidad aprendido corresponde a uno tradicional o patriarcal. 

§	Seguir el modelo tradicional tiene costos indeseables: violencias, desintegración so-
cial, depredación ecológica, desigualdad. 

§	Es posible modificar la conducta de los varones hacia modelos basados en el respeto, 
la igualdad y la no violencia. 

§	Promover nuevos paradigmas de convivencia basados en el respeto, la igualdad y la 
no violencia requiere: 

§	Reconsiderar el sentido de la jerarquía y la autoridad, así como el sentido de la corres-
ponsabilidad; 

§	Cuestionar hábitos y deseos basados en estereotipos y prejuicios; 

§	Deconstruir/reconstruir aprendizajes y conductas. 


